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Nos proponemos realizar el examen detallado de aquellas fonemas del patois
saboyana que ofrecen, en todo o en parte, diversas peculiaridades de pronunciación
con respecto a sus equivalentes del sistema fonético francés, el cual nos servirá de
marca de referencia. Como dice M. Alvar:
(...) el valor fonológico de los fonemas, sin un punto de referencia inmediato y
concreto (...), tendríamos que orientarla hacia otras estructuras fonológicas que nos
fueran familiares. (Alvar, 1973: 129).
Por consiguiente, no nos detendremos en aquellas fenómenos que sean comunes
al francés y al saboyana, pues nuestro objetivo es el de particularizar las rasgas dis-
tintivos de los elementos que constituyen un sistema bien diferenciado. Por esta
razón, abordaremos la descripción de aquellas sonidos completamente desconocidos
para el francés, que constituyen la base fundamental de discriminación de una
estructura fonológica autónoma que se ha mantenido sin alteraciones significativas
desde el último tercio del siglo xtx. El área lingílística cuyo dialecto constituye el
objeto de nuestro estudio se sitúa a lo largo de lo que se conoce con el nombre de
Combe de Savoie, es decir, el valle de Chambéry’(capital de Saboya), y se extien-
de desde el propio Chambéry y sus inmediaciones por el oeste (La MaIte, Aix-les-
El acceso a través del mismo valle ha facilitado los contactos de un pueblo aotro, redundando ello
en una mayor uniformidad de las variantes diatópicas del mismo patois. Como señala Jacques Chaurand
a proposito de la influencia dc las condiciones geográficas en la diferenciación dialectal; Les eonditions
géographiques ant joué un rále Jons les répartitions cIiale<.!ales. (...) Les eond¡nons naturelles o <>0! une
reile impoua.nce que paree <¡u elles ontjdv’orisé les rappor!s Jons un ate p!usieurs se’r.s a <¡u elles les ant
gé,u#,s aiileurs: voie de pénétralion qa of/re le ficare, coran des ,flarécapes ou des foréts. 1) autres abs-
taeles, plus maloisérnenr perceptibles, peuven! avoir eu une imporrance aussi grande. Ce qui es! capital
«st de savoir entre quel!es ,égion.s se sant/alt> ¡e,s dehanges (Chastranó, ¶971: ¡78>.
Homenaje al Prof .1. Canlera. Serv. Publicaciones Universidad Complutense. Madrid, 997
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Eains) hasta la comarca de Alberíville, pasando por La Ravoire, Challes-les-Eaux,
Manímélian, La Chapelle Blanche, Saint-Pier~e d’Albigny, etc. Par lo demás, con-
viene tener siempre presente que estamos procediendo al estudio de un dialecto que
se inscribe en las características comunes de las hablas francoprovenzales del este.
El corpus literario en el que se enmarca nuestro estudio son las Poésies en
patois savoyard, de la autora regional Amélie Gex. Esta obra, junto con otros textos
dialectales de Ducras, Béardo Terrier, está considerada cama el más alto exponente
de la literatura en lengua saboyana. Haremos referencia a las coordenadas ortográ-
ficas a las que hubo de adaptarse, más a menos convencionalmente, la escritura de
Amélie Ccx. Hemos de aceptar que dichas coherciones tienen mucha de artificial,
pues ya sabemos que la autora no contaba con un corpus teórico de descripción
fonética que articulase sus escritos. En su introducción a la reedición de 1986 dc las
Poésies en patois savoyard, el profesor Louis Terreaux dice:
Ce qui e.st súr, c’est qu’Amélie Gex n’ajaínais utilisé de graphies phonéíiques.
Les ¿changes de correspandance quelle a pt¡ avoir ayee A. Constantin nont pas
ahouti it des résultats seicutifiques. A l¿poque, ce nesí pas paur surprendre (GEX,
1986: 18).
Como apunta Jaeques Chauraná:
L’une des insuffisances des documents de ce genre tient aux incohérences de la
transeriptian (Chaurand, 1972: 157).
De esta manera, no será difícil encontrarse con palabras que no presentan la
misma grafía. No es obra del capricho del autor, sino más bien de su falta de cono-
cimientos filológicas. Citemos lo que, a este respecto, escribía a principios de
siglo Fenouillet:
aucune régle précise na existé jusqu’ici, pas plus paur les sons analogues au
lran9ais que pour les autres. Les quelques praductians patoises que naus avons sant
bules oríhografides différemment, suivant linspiration ou le caprice de leurs auteurs,
lesqucis nc songeaintjamais it la philologie (Fenouillet, 1903: 58)
Hay que considerar, además, que no se ha producido una normalización lingilística
en el patois saboyano y que la tnayar parte de las palabras presentan variantes diatópi-
cas y, consecuentemente, variantes gráficas. Recordemos las palabras de Devaux:
Si Ion prenait deux villages, respectivement ¿loignés de la frontiére des deux pro-
vinces (Savaie et Dauphiné), par exemple un village des environs de Grenoble et un
village des environs dAnnecy, on serait trés frappé de la différence de leuns langues; amis,
au volsínage de la frontiére, on rernarque que du village dauphinoisau village savoyard la
transition se fait aisément, malgré la barriére politique qui les a si longuement séparés. Les
traits les plus caractéristiques, en apparence, des parlers actucís du Dauphiné franchissent
la frontiére, ou, inversemení, certains caractéres savoyardspassent chesnaus.
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De manera que no se podría representar con precisión más allá del habla de una
región muy restringida, apenas de un pequeño conjunto de localidades.
1. FONEMAS VOCÁLICOS ORALES SIMPLES
1.1. Fonema/al
En la primera línea de los sonidos característicos del dialecto saboyano hay que
situar el fonema Ial en posición átona a débil de final de palabra, que encuentra su
equivalente en italiana, provenzal a castellano, lenguas en las que desempeña idén-
tica función que la e caduca (lo!) francesa en posición final, es decir, la de marca
morfológica de la desinencia de femenina singular. En palabras como puzenna,fen-
na, conteinta, etc., el acento tónico recae sobre la penúltima sílaba, y la última cae2
cama lo hace la e caduca en las palabras francesas correspondientes: poussine,
femme o contente. El mismo fenómeno se produce en el Delfinado septentrional, en
el Lionesado, en Bresse y en una gran extensión de la Suiza francófona. En cuanta
a la grafía correspondiente, observamos que la a átona en posición final no lleva
acento, como fiemos podido ver en los ejemplos citadas.
El fonema Ial en posicióntónica puede ser breve o largo, como en francés. La a
breve, es exactamente igual que la a de la primera sílaba de dame o pape. Ejemplas
de ello pueden ser las palabras tapazoní, cas, has, etc. Esta a, que es siempre
abierta, tampoco lleva acento, ni en posición interior ni en sílaba final trabada por
-so -t. En determinados casos (así lo fiemos constatado en otras textos dialectales),
el fonema la! en posición final absoluta y sfiaba tónica lleva acento grave, can el fin
de no confundida con Ial en posición átona. He aquí algunos ejemplos: vaic&, fa, la,
sará, etc. Un caso especial la constituyen las grafías 61 o al. Su pronunciación pue-
de variar, produciéndose la alternancia entre /a/y Igl. Nos ocuparemos también de
estas grafías en el apañado dedicada al fonema leí. La grafía ai puede aparecer en
sílaba tónica o átona coma, por ejemplo, en oraison, éintéindrai, paiqua, cognai-
chéve, etc. No es extraño encontrar ciertos casos en los que los grupo ai o a?, deri-
vados de i breve o de e larga latinas, corresponden a la grafía francesa oi, en el dip-
tongo [wa]. Se produce esta circunstancia en palabras como nair, rál, trál, cráire,
vál o táila.
El fonema ial en posición tónica larga presenta, sin embargo, das matices muy
distintos. El primero, propio de la parte montañosa de Saboya, corresponde a una
pronunciación abierta de la a tónica, que encuentra su equivalente en la a abierta del
provenzal a en las palabras francesas arbre o barre. El segundo, propio de la llanura
y del noroeste de la región, corresponde a una realización velada, sorda y cerrada.
2 En cierto verso de la.s Paésies en pa!oív savoyard se lee una frase en ]a que se ha llegado a producir
la eLisión de ta a caduca en posición final de palabra y el posterior encadenamiento con la palabra que
signe; A la Jeána 1 faut tnandá dice.
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Se advierte la relación de este fonema con la a estreich del provenzal. Estas das rea-
lizaciones de la a se corresponden perfectamente la una can la otra, y se encuentran
en las mismas palabras. Se trata únicamente de das formas distintas de pronunciar el
mismo fonema. En el área lingíiística que nos ocupa predomina la segunda pro-
nunciación, que es en realidad la que ofrece un mayor interés dada su originalidad
can respecto al francés. De ella nos ocuparemos en el capítulo siguiente, al hablar
del fonema Ial.
1.2. Fonemas lo/-Ial
Resulta ineludible hacer referencia a lo que dijimos más arriba a propósito del
fonema Ial en sílaba átona y posición final, puesto que igual sucede con el fonema
lo!. Su equivalente en francés es la e caduca en posición final. Así, encontramos este
caso en palabras del tipa pablo, noutro, velazo, vito t etc. Se trata de palabras
paroxítonas. Otra ejemplo es la o caduca de la desinencia verbal -ont, en la tercera
persona del plural del presente de indicativa: bévont, trafoulont, roúíont, risquone,
etc. Por lo demás, se advierten también varios matices en el fonema Ial. Muy cer-
cana al fonema /aI del francés, encontramos una o abierta y breve, como la de las
palabras ribotte,segogne, cologne. También en sílaba libre y posición átona: bobei-
Ile, savoyárda, etc. Un hecho curioso es el que se produce con la grafía o con
acento circunflejo. Puede ser abierta, en sílaba átona, rc3nnéin, duche, o en sílaba
tónica vógua, clósse, senagóga. Pero también puede ser cerrada, como en francés,
generalmente en sílaba libre y posición ténica: citó, brandió, Credit etc. Hemos
constatada que. en algunas localidades, es sensiblemente más cerrada e incluso más
larga que en francés, sin duda a causa de una mayor lentitud y gravedad en el
habla. Aunque algunos lingílistas como Fenouillet se empeñan en afirmar lo con-
traria (cfr. Fenouillet, 1903: 12). no se encuentra a lo larga de todo el texto que
hemos estudiado ninguna ocurrencia de o con acento grave o con acento agudo.
Para el fonema Ial se mantiene en saboyano un conjunto de grafías tales como
oé, eu y ou, que se corresponden, respectivamente, can las grafías francesas oi, eu y
o: ioézi, len, pourta, mauna, toarne, vout, démonre, etc. Tienen su origen, en la
mayor parte de las casos, en la o larga en posición tónica del latín.
Un caso particular es el de las grafías a y á (con circunflejo) que pueden repre-
sentar tanto el fonema Ial como el fonema Ial. Es una peculiaridad de la vertiente
noroeste de la región, que encuentra su alternancia en la variante Ial de la zona mon-
tañosa. La primera de las das variantes presenta un grado de abertura Inínimo, así
como un grado importante de labialización. Recuerda el fonema Ial francés de las
palabras ha¡neou o taureau. Múltiples son los ejemplos que encontramos: sá. tábla,
borrá, détarrá, o también sin acento éintanna, Jacque, Lacon. Invariablemente,
Traemos aquí un ejemplo de la caída dc la a caduca en posición final absolula. y su encadena-
mienlo con la palabra siguiente; Vi! ~la corza.
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encontraremos las desínencias derivadas de -atu(m), -ata(m), o -are, cama en amó,
gardiá, passá. ~antá o capá; también palabras con a tónica final par enmudeci-
miento de consonantes labiales, dentales y de la constrictiva dental s, cama en ná,
prá o b/d a su plural blás; aíras palabras, derivadas del latín, en las que el fonema
Ial en sílaba tónica iba seguido del grupa -tr- o -dr-, coma páre, red re a ,frc2re.
Igualmente se da en aquellos casos en que la a larga está en sílaba trabada (gene-
ralmente por r) como, par ejemplo, lard, larrea, carta, bigard, ussard, etc.
En determinadas palabras, encontramos una realización del fonema Ial un tan-
to peculiar. Se trata de una pronunciación tan cerrada que su matriz fonológicacom-
cide prácticamente can el del fonema Iu/. Se produce en palabras como el artículo
determinado masculino plural la, el contracto au, el pronombre personal lo, los
indefinidos tó y autro, el posesivo reo, así como en adio.
Abriremos un breve paréntesispara ocupamos de una cuestión que ha provocado
bastante polémica entre filólogos, y no pocos errores entre profanos. Estamos hablan-
do de la pronunciación de las desinencias, típicamente saboyanas, en -az y en -o: de
los topónimos y de los patronímicos. Muchos nombres de localidades y de apellidos
de familia tienen alguna de esas das desinencias. Unos contienen una última sílaba
fuerte, como Sereno:, Servo:, Le Prat Vétraz, Arthaz, Marcellaz (topónimos),
Lapraz, Détraz, Rama:, Cohendoz, Ducroz (patronímicos); otros incluyen una sílaba
final débil y casi muda, como los nombres Aviernoz, Culo:, La Clusaz, Lo Forcíaz,
Chavannaz (topónimos de pueblas), La Néphaz (topónimo de río), Costa:, Berlioz,
Tappa:, Guerra:, Vuillermoz, Bonnaz, Huta: o Porra: (apellidos). La articulación de
todos estos nombres, par singular que pueda parecer, es conforme a los rasgos esen-
ciales del dialecto saboyana, pues se trata de palabras originariamente dialectales y
acordes con su pronunciación primitiva. La confusión entre la escritura del primer
grupo de nombres (sílaba final fuerte) y la del segundo (sílaba final débil) ha sido la
causa del equivoco en la pronunciación de este segunda grupo. Así, no será raro escu-
char en más de una ocasión Vernasse, Chapposse a Chappa:e, Marliosse y. sobre
todo, Culosse. lo cual no sólo es completamente incorrecto sino que además hace
estas nombres casi irreconocibles. La causa de esta grafía y, por consiguiente, de esta
ambigliedad en la pronunciación, se encuentra en el hecho de que el primer grupa de
palabras, es decir, aquéllas cuyas desinencias -a: y -a: eran pronunciadas, se escribía
con Q: Duprat:, Delétrat¿, Ramat:, etc. Dicha grafía procedía de la desinencia latina
en -atis y, por influencia de esta escritura, la z fue introducida abusivamente en el gru-
pa de las -a: y -o: caducas. La analogía de ambas formas, por un lado, y la ignoran-
cia o el desconocimiento de su verdadera pronunciación, par otro, contribtíyeran a stí
totalconfusión. La manera más adecuada de escribir estas palabras exigiría su adap-
tación al francés, sustituyendo las ci y o átonas por la e caduca en posición final abso-
luta. De este modo, tendríamos La Cluse, La Mure, Cule, Chavanne, etc., de la mis-
ma formaque se ha obtenido Banneville, Thones, Contamine, de nombres que estaban
en el mismo caso. Precisamente, en no pocps documentas de los siglas xvííí y xíx, ésa
era la forma en que estaban escritos, especialmente Cule. Sólo nos resta puntualizar
que nombres como Marlioz, SainÉ-Jorja:, Berlioz a Roupioz no deberían, sin embar-
go, escribirse a la francesa Marlie, Sainí-Jorie, Berlie o Raupie puesto que, al tratar-
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se de una e caduca, la prosodia francesa obligada a acentuarsobre el fonema ¡U, y lo
normal sería acentuar sobre la sílaba precedente, dado que ¡u en esa posición no es
otra cosa que la semiconsonante ¡ji y ha de pronunciarse brevemente y de pasa
hacia la parte fuerte del diptongo, que en este caso es muda.
1.3. Fonemas Ial-/el-/el
Revisemos, primeramente, el caso de Ial en posición final átona, alternando con
a y con o, como fonemas mudos. Por ejemplo, size, pipette, piére, patrallie, filie,
revire, etc. Cuando Ial aparece en posición final tónica puede llevar acento circun-
lIeja, como en los monosflaboss cé, qué o mP. Algunos linguistas, como Constantin,
representan este fonema con la grafía ¿, llamándola semi-sorda.
En saboyano existe también el fonema leí cerrado, como en francés, aunque con
un mayar grado de abertura. Recuerda, en cierta modo, el sonido [e] del accitano o
del italiano. Es algo menos abierto que la [ci de las palabras objel o bonneí. Gene-
ralmente, aparece con acento agudo. En posición final absoluta tenemos palabras
como alognié, pommié, Saint-Bartholoínié, vé, aganié. En posición inicial a interior,
encontramos la misma realización faíxética en :uéno, véca, ¿piéce, ¿táit. Eíi algunos
casos el acento agudo no es necesario. Así, encontramos vocablos que contienen este
fonema tanto en posición interior como en posición final: réinsenié, revire, cegales,
rená, píe. Puede ocurrir que la misma realización coincida can el fonema leí trabado
por consonante, como en botecqua, phasecqua a rnosecqua, puesto que se trata de
palabras cuya e cerrada tiene su origen en la i breve de la desinencia latina —ica.
La grafía é también sirve para representar el sonido [e], en palabras como
véro, pléna, avéna, vépre, etc. Asimismo, se utiliza la grafía é para representar el
diptongo [wej, que correspondería al francés [wa], como en boétv.
Veremos ahora el caso de las grafías ei y éi que corresponden en saboyano al ftne-
ma leí, en una variante más abierta que la del francés. Se producen ocurrencias en las
palabras séile, étéila o seillotin. La misma pronunciación, acompañada de una yad
¡níervocálica tanto en sílaba tónica como en sílaba átona, la encontramos en las pala-
bras leyon, rejant o creye. Hemos constatado ciertas ocurrencias de la ci en las que se
oculta la presencia de una yod, generada por el enmudecimiento y posterior caída de
una consonante oclusiva intervocálica. Este es el caso de la palabra reela (a veces
transcrita mho e inclusomeTe), cuyo equivalente en francés es el sustantivo mie.
La grafía ái, correspondiente al fonema que estamos analizando, puede alternar
entre /a] y Igl: máison, sáison, flarói, uvrái, etc. En muchos casos, esta grafía coin-
cide totalmente con ai. Hasta tal punto que no distinguiremos entre nair, aifants y
náir, aífants.
2. FONEMAS VOCÁLICOS ORALES COMPUESTOS: EL FONEMA 1W
El sonido Rr] que escuchamos en las palabras francesas peur o soeur no existe
en saboyano. Hemos utilizada el símbolo del Alfabeto Fonético Internacional par
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aproximación. En realidad, la variante que se produce en este área lingílistica es aún
más abierta que la del francés. Es un sonido que se pronuncia separando algo mas
las ruandibulas que para [sr]. De esa manera se consigue aumentar la abertura de la
cavidad bucal y obtener una pronunciación menos oscura. En realidad, el símbolo
que deberíamos utilizar es [ml. Las grafías que representan este fonema son eu, eú,
en. eu, en. Citaremos algunos ejemplos de cada una de elLas: pleuront, pren, en, sen-
dan, bonea, seáte, creúse, deP soueú, :enieú, esseñdá, rléu, pouéutre, déucereéint.
Las grafías francesas equivalentes suelen ser au, cus, al, así como oeur y eur. En
posición final absoluta, también aparecen las grafías —eille, -ella y -enna: greseille,
jéille, sentinella, tardía, puzenna, cosenna, etc.
Consideramos también en este gmpo las palabras en las que el fonema It! va
trabado por consonante lateral líquida o por nasal como vella, bagatella, fenna,
vésenna, etc., pues la pronunciación en este caso ha derivado hacia el fonema 1W.
El mismo fonema se puede producir en sílaba libre, con la grafía -et: solet, viollet,
garreÉ.
3. SEMICONSONANTE /w/ -1- VOCAL.
El comportamiento de las semiconsonantes en saboyano es idéntico al de sus
equivalentes en francés. Tan sólo varían las grafías utilizadas para representar
determinadas fonemas. El caso más singular lo constituyen los sonidos [wei a
[wc] que corresponden al diptongo francés oi ([wa], [wa]), pues tienen la misma
procedencia latina, es decir, o tónica y e tónica en sílaba libre. Las grafías son tan
diversas cama ug né, uéi, ua¿ uái: histuére, Tuéna, zué, Quev, suétant, zuéne,
luéin, soluaí, cruái, barzuóisa, etc. O también oue, oué, ouéi, ouai, aLtai, oua, oua,
ouá: couenna, Savoué, ouéinta ~, bauáita, vouai, couarda, fouá, sauá a cocouá re5.
El fonema Ial seguido de [e] o de [t] se realiza de manera muy similar a la semí-
consonante 1w!. Por este motivo llega a constituir un diptongo. Las combinaciones
que se presentan son varias: oe, oé, oé, oé y oái. Cama en las casos anteriormente
citados, suelen corresponder al diptongo francés oi y, en alguna ocasión, al dipton-
go ui o a ou: clocison, amaéreja, da?paé, boé, boérs o boés o baét, loézi, croái, bar-
:oc2i, etc.
4. PaNEM~s VOCÁLICOS ORO-NASALES
De los cuatro fonemas oro-nasales que existen en francés, el saboyano repro-
duce dos con total similitud. Se trata de /5/ y de 1W. En cuanto a los das restantes,
En el Diclionncuire savoyard de Constantin y Désorniaux este mismo término aparece transcrito
vvéntá (dr. Constantin/Oésormaux, 1902; 432).
Lo mismo sucede con este término, que aparece transcrita cocware (cfr. Constantin/ Oésormaux,
1902; líO).
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presentamos, en primer lugar, el fonema ¡tú, representado parlas grafías are y an,
en las palabras Qambéry, cambá, satnbe, o de blanya?, yanta, fiaqfourne. Hemos
registrado ciertas variantes. Así, la desinencia del participio presente -ant (sué-
SOnÉ, parlan>’...) se puede pronunciar tanto [ti] cama [al o [cl. La explicación a la ter-
cera de las pronunciaciones posibles esté tal vez en el hecha de que el saboyanoha
adoptado preferentemente los participios latinos en -endo, más numerosos que !os
que forman su desinencia en -ando. A través de las páginas de las Paésies en
patois savayard, hallamos múltiples ejemplas de este hecho: passéint por passant,
corréint por caurant, dreméint por dortnant, etc.
Pera lo que constituye un rasgo peculiar del saboyano es precisamente la des-
nasalización del fonema Ití, cuya realización se reduce al fonema oral simple leí6.
Es lo que G. Tuaillon, en las páginas preliminares del ALJA, denomina nasaliza-
ción incompleta o impeifecta. Las grafías más comunes que lo representan son éin
y éire (con sus variantes ein y eim) que, como hemos comentada más arriba, equi-
valen por lo general a las francesas en y ere. También aparecen ain, aire, én, Pm, y
los casos del participio presente en -¿2n1 o -ant: téire, coPia, péindéint, gein, yalein-
da, ein, laingua, sémblant, sgognaní, rién, féindiónt, etc.
5. FONEMAS CONSONÁNTICOS
Primeramente, examinaremos la pareja formada por el fonema fricativo lin-
guointerdental sordo /9/7 y su correspondiente sonoro/d/. El primero de los das es
análogo al sonido [9] del español zorra o del inglés íhing, y equivalegeneralmente
al fonema francés /f/ de las palabras charep a brariche, pues el origen de ambos
fonemas se encuentra en el grupo latino k’i-a. Algunos filólogos ~que han examina-
do el tema lo han denominado ch zé:ayé, para cuya transcripción proponen la gra-
fía yA. A lo largo de los años, otras grafías han sido propuestas y excluidas alterna-
Como es obvio, son posibles distintas realizaciones en función de cada zona. A este respecto, es
interesante leerlo que apunta Fenouillet; Enpretnieríieu. dc,ns jaut le bassin de (‘Arce, de chamonis it
Cené ce, dans le cantan de Cené ce. le pavs de (ex. enJran~a/s se pranance en; enfant es¡ ideotique aa
Jrc,n~ais. En ,secan.d ilea, dc¿ns taul le sud, Genecois, Sacole propre, ?¼rcntaise,Maur/enne. píaine dc
Saint-Julien, ains/ que dan,, le pays de Gas’ot el e,, (habíais, cmx encirons de Thanon, ce en sc pranonce
In ca un camote en lcd/a, un peu plus cusca que in proprenient dit. Enfin, dans 1 Albanais (rice gauche
du Fice, d’Annecy au Rh$nc) et dan,s Itt caílée dc lA ely, cesan perd Sa nc,sal/té ej des/cnt ci ou é. tel
c~wan l’cntend doas terre, la mee, Le fer. A/nsj tempéte se dit tempéta, teitupéta, teipéla(au tépéta); dent
se pronance dent, deint, deit (ou dét): moment se d/r nsoment, rnomeint et momeit, ct ains/ des auhes.
tFenouillel. 1903; 26). Es evidente que niuchas de estas variantes diatópicas se han neutralizado. De esta
forma, Ja Co,nbe dc Socole se ha contagiadí dc la pronunciación no nasaiizada cuyos mutes establece
Fcnouillet en el noroeste de Saboya.
Seguimos en este caso la notación tonética propuesta porO. Straka en su «Tableau des principales
articulations consonantáques», extraído del Bu//cfi,, cíe la Faculté des Letjrc.s dc Sfrasbourg, tomo 32, p.
274, y retomado por iB, Martin y O. Tuaillon en el Atlas L/nguistiquc er Ethnographique da Jura ej des
Alpes da Naed.
Entre otros Constantin y Désormaux en su Diclianna ¡re Sacavard. y también Fenouillel.
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tivamente. Es el caso de los gmpos th, sh, tch, dj a dz. San reveladoras las palabras
de Fenouillet:
(...) lauteur du présent auvrage, aprés avoir vainemení cherché pendaní plusieurs
années un syst=me,se décida, en 1877, á écrire larticulation forte par yh et la faible
parjh, et propaso alors cette solution it M. Aimé Canstantin (...), qui cherchait aussi de
son cóté un alphabet paur le patais savoyard (.41 Ces deux uotations ant été depuis lors
généralement employées par tous ceux qui ant écrit en patois savoyard clan peut les
regarder camme définitivemení adoptées (Fenouillet, 1903:14).
Las grafías que aparecen en el texto de Amélie Gex no sólo no concuerdan
totalmente con las sugerencias de Fenouillet, sino que además manifiestan diver-
gencias entre sí. De esta forma, para la misma realización fonética encontramos las
variantes y y c: yanson, yamps, yatiau, bronce, plance, blance, etc. Excepcional-
mente, también la letra : puede representar este sonido,: deméinze.
Por su parte, el fonema fricativo linguointerdental sonoro Idi encuentra su
equivalente en la palabra españolaju:gar, o en las inglesas the o those. En francés
equivaldría al sonido [~i de las palabrasjuin o gens. De hecho, la etimología es más
compleja, pues abarca desde el sufija -aticu(re) defarreaÉicu(m) o de villaticu(re),
hasta el grupo -ge- de argentu(re), pasando por diversos casos de] coma el grupo
dj+vocal de la palabra diurnu(m), o la que se origina a partir del verbo manducare,
o como la] de iuvene(m). Para este segundo fonema, se propuso como denomina-
ción la de: :ézayé y como grafíajh. Hemos de convenir en que la transcripciónjh
tiene su explicación. En primer lugar, no se aleja demasiado de su equivalente
francésj. En segundo lugar, modifica la pronunciación de laj al igual que lohace la
Li con la 1 mauillé del provenzal en palabras cama Milhau a Guilbermet. En los tex-
tos de Amélie Ccx encontraremos transcripciones cama:, d. g a] en las palabras
fromaze, ar:éint, zor, :uer¡no, velaza, medié, Dian, regiméint, jalosie o]aríqua.
La segundapareja de sonidos son É y d reouillés. En la articulación de estos sonidos
aparecen das características singulares: una ligera fricación seguida de un brevísima
apoyo en una] representada en la grafía par la ¡seguidade vocal. El primero de los das
correspondería a la pronunciación del fonema francés /t/ según la tendencia actual a
convertirlo en consonante africada9. En realidad, supronunciación es aproximada alas
sonidos españoles [ti],constrictiva palatal sorda, y [ji, constrictiva palatal sonora,
(grafías ch y y) de las palabras reuchacho y yegua, respectivamente. En relación con el
francés, apuntaremos que los sonidos saboyanos [ti y [di son a [ti] y [di] franceses (en
las grafías Éia, tion, dio y dion) lo que gnon es a nion, o lo que llon es a lion. La grafía
que representa el primer sonido es generalmente ti seguida de vocal, aunque pueden dar-
se casos excepcionales como -ca: tier, tié, petiou, catió ‘~‘ a vaica. La grafía que repre-
senta el segundo es, sin confusión, di seguida de vocal: dién, dion>’, medié of&indiant.
Término que corresponde más bien a un concepto de Fonética Auditiva.
Nótese la similitud de la palabra cafh$ con su equivalente español cacho. La semejanza de los dos
sonidos pone de manifiesto la relación que hemos establecido,
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Citaremos una última peculiaridad del saboyano, que se produce por su proxi-
midad can los dialectos piamonteses. Es la pronunciación que en algunos casos
ofrece la semiconsonante yod, muy cercana a Ja del grupo gP italiano a a la reali-
zación del sonido [Xi del extremo norte de nuestra península (norte de Castilla-
León, Asturias, Cantabria). Se da en palabras como oreliard, goliardo golliard.
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